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TESTIMONIOS CONFEDERALES DE NUESTRAS VÍCTIMAS DEL FASCISMO FRANQUISTA

Miguel Tormos Adsuara, nació en el
pueblo de Almassora (Castelló), el
17 de marzo de 1897, hijo de Rosa

y Miguel. Militante del Centro Obrero “La
Unión”, de la CNT y la FAl y del Comité Re-
volucionario local, fue miembro de la Co-
lectividad Libertaria “Nueva Humanidad”.
Tuvo un hijo, Miguel, que nunca pudo dis-
frutar del cariño de su padre. Ingresa en pri-
sión el 11 de abril de 1939, por varias
denuncias de derechistas y fue fusilado en
el patio de la prisión de Castelló, en la deno-
minada la masacre del 25 de abril de 1940,
con 43 años.

Este trágico episodio, recogido en las
actas de la prisión y también por fuentes
orales, ocurrió así: “El preso anarquista de
Almassora, Manuel Requesens Agustí, fruto
de las torturas, se negó a arrodillarse en la
misa obligatoria del 24 de abril de 1940, y
fue ejecutado ese día en prisión. El cura, no
contento con una sola ejecución, exigió al di-
rector que al día siguiente, 25 de abril, fue-
ran ejecutados uno o dos presos de cada

celda de condenados a muerte, para escar-
miento general. Entre 24 y 28 presos, según
fuentes, fueron alineados en el muro del
patio, empezaron a cantar ‘Hijos del pueblo’,
mientras se obligaba al resto de población
reclusa a verlo y cantar el ‘Cara al sol’, y allí,
fueron asesinados”. Miguel Tormos estaba
entre los ejecutados, siendo llevados todos
ellos a la fosa común de Castelló.

El consejo de guerra y sumarísimo de ur-
gencia, 3237-C, se inicia en el mismo mo-
mento de su detención, con informes
condenatorios del ayuntamiento, guardia
civil y los esbirros de Falange, junto a otros
de derechistas del pueblo, inculpándolo de
actos de subversión y revolucionarios. Hay
un informe, con fechas contradictorias, que
sitúa a Miguel en los sucesos del cuartel del
Carmen en Zaragoza y en la sublevación del
9 de enero de 1920, con el anarquista
Ángel Checa al frente, tuvo juicio militar,
se le condeno a Reclusión Perpetua en el
Penal del Dueso (Santander), del que es-
capó, se fue al exilio en el extranjero, po-
siblemente Argentina, y regresó con la
amnistía de la 2ª República, sea en 1931 o
en 1936, volviendo a Almassora, hasta su
asesinato.

Miguel, en su corta vida, fue un activo mi-
litante de la Confederación, partidario de la
socialización de las economías locales, para
crear un mundo nuevo sin desigualdades
sociales, para erradicar las miserias y las pe-
nurias de la mayoría social, el pueblo llano,
que tanto las padecía y enfrentado directa-
mente a esas minorías privilegiadas, que te-
nían el poder y el control de los bienes y las
propiedades entre cuatro familias. Tomó
partido por la justicia social y luchó por ella,
costándole la vida. 

En las últimas exhumaciones de la fosa
de Castelló, se recuperaron sus restos. Se
había procedido a buscar familiares direc-
tos de Miguel, y encontramos a su nieto y
su nieta Eva Tormos. Realizadas las prue-
bas genéticas de ADN, dieron positivo y se
pudo devolver los restos, en una urna digna
para su traslado al Columbario de las Vícti-
mas, con presencia de su familia y otras
compañeras/os, para, tras más de 83 años
bajo tierra, devolver su recuerdo y dignidad
al presente. Con este sincero y modesto re-
cuerdo, recuperamos a un anarcosindica-
lista de base, una víctima más del
totalitarismo y la represión franquista, un
luchador por las libertades colectivas del
pueblo trabajador. n

Joan Pinyana Mormeneo
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Miguel Tormos Adsuara, “Caldereta”
Una vida entera luchando contra toda tiranía y opresión

memorialibertaria

(Ma-
drid 1 de febrero de 1924 – 30 de enero de
2023 Valencia)

De niño le tocó sufrir la cruel Guerra en el
Madrid sitiado por las bombas. Su padre, ce-
netista ferroviario, iba en un tren blindado
recogiendo a los milicianos heridos en el
frente. Bien joven comenzó a trabajar de téc-
nico electricista y se afilió a la CNT clandes-
tina en 1943.

Como era muy peligroso actuar en el Ma-
drid franquista de la represión y la delación,
el Sindicato lo envía a Valencia con un aval
sellado por el Comité: “El portador de la pre-
sente es militante de este sindicato y se tras-

lada a esa por seguridad”. Y también le cons-
truye una nueva identidad: Felipe Sánchez
López, natural de Mondéjar (Cuenca). Que
trabajaba de oficial primera ajustador de la
empresa Marconi.

En Valencia entra en contacto con los
compañeros Francisco Calvillo, Isidro Guar-
dia… y comienza de nuevo su actuación
clandestina. Hasta que en el año 1961 es de-
tenido –Agustín lo atribuye a un chivatazo–
y es retenido unos días en la tétrica Jefatura
Superior de Policía de la calle de Samaniego,
de triste recuerdo. Finalmente es juzgado y
enviado a la Cárcel Modelo de Valencia,
donde convivió con el guerrillero “La Pas-
tora”. Pronto logra la libertad por una amnis-
tía de Franco y recupera su militancia
confederal.

Nosotros le conocimos en 1999, cuando
apareció por el local de la Fundación acom-
pañado por Isidro Guardia. Desde entonces

hemos mantenido una relación cordial y ha
participado en cuantos actos de afirmación
libertaria se han organizado y cuando se ha
requerido su presencia.

Aprovechaba cualquier ocasión para mos-
trarte con orgullo su carné de afiliado al Sin-
dicato del Metal de la Federación Local de
Valencia de la CNT, con fecha de ingreso
1943.

El año 2004 fue entrevistado para el do-
cumental “Siempre será La Pastora” del rea-
lizador francés, de origen español, Ismael
Cobo. En el año 2006 la CGT y la FSS orga-
nizaron un homenaje a los hombres y mu-
jeres que participaron en la revolución
libertaria y Agustín Torres fue uno de los ho-
menajeados. En el trabajo de documenta-
ción para redactar el libro y documental
“Vencidos”, de Aitor Fernández Pérez, edi-
tado el año 2013, participó dando su testi-
monio. Y se puede consultar una entrevista
en la web de la Diputació de València “Nues-
tra Memoria. Archivo de historia oral valen-
ciana”. 

Agustín era uno de los últimos confedera-
les valencianos testigos y actores de la he-
roica lucha de la CNT contra el franquismo.
Sus últimos años necesitó una silla de rue-
das pero siempre estaba animoso con una

cabeza ágil y despierta, y no se perdía nin-
gún acto de los organizados por la Funda-
ción. Nos abandona cuando le faltaban dos
días para cumplir los 98 años, pero nos deja
un grato recuerdo. 

Que la tierra le sea leve y un abrazo fra-
terno a su compañera Maribel, su apoyo in-
condicional durante tantos años, y a sus

Agustín Torres Ramos
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